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El estilo de desarrollo socioeconómlco do los paises cent.roaJooricanos ha

influido marcadamente en su situación ene.tgétic-a. A su vez, el sector

energi.a ha incidido ell fornn apreciable en el comportamiento de algunas de

las variables económic<:'"ls ml\fl importantes.

Uno de 10El rar',gos del estilo de desarrollo que ha repercutido sobre el

sector energético es su cnróctf>x excluyeJlte. A.qi, a pesar del crecimiento

económict? sostenido durante varias décadas, no se mejoró en forma

significati.va la dJstr.lbud.ón del ingreso. En 1980, más del 60% de la

. población total y del 70% ele la nrral, vivia en condiciones de pobreza, sin

capacidad de cubrir sus necesidades básicas. Este desequilibrio social se

reflejó en el balance energético de la región donde se advierte una dualidad

en el consumo puesto que se elltple..'"ln tanto energias modernas (hidrocarburos,

electricidad) cama tradicioll<1.1es (sobre todo leí\a y, en menor nroida, carbón

vegetal y desechos agricolas). 1.."\ población que recurre a la leila para

satisfacer sus necesidades ene.rgéticas corresporrle en gran parte al sector en

estado de pobreza. (Véase el gráfico 1.)

las necesidades socJales básJcas de la población rural centroe-unericana

(que representa el 58 t de la poblad.ón de la subregión) no se satisfacen en

la actualidad. V En las zonas poco accesibles o dorrle existen dificult.ades

para intrcx:lucir tecnologLas waleITl<'1s, la carencia de energía convencional ha

representado un obstáculo serio para el desarrollo de los servicios sociales.

Es dificil que esta situación cambie en el futuro sin el uso de nuevas

fuentes de energ:í.a, en sll mayoría descentralizadas. Las necesidades

energéticas asoclac1as a estos servicios son crecientes y se les considera

prioritarias en las polit.icas de desarrollo nacional de los sectores de salud

e higiene (centros méclico9 rurales yagua potable), educación (alumbrado,

televisión educativa) y desarrollo civico y social (radio, televisión,

telecomLUlÍcaciones) .

En los últJrnos decenios el crecim.iento acelerado de los centros urbanos de

Centroamérica aumentó la presión sobre los recursos madereros de zonas

V Véase OFNBID/om .Pr..9<-J!:::.'lI]\c·:.L.9ª_Jnversiones SocialE's para el Desarrollo
del Isb1]o centrcx'll]Pd;:1.9::'"lnº (PISDIC), 1986.
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aledañas e, indirectamente, sobre las regiones más distantes qua' les

abastecen de alimentos, leila y material de construcción.

Gran parte de la degradación de la cobertura vegetal refleja la

dependencia continua al consumo de lei\a a que están ~jetes los sectores

marginados de las ciudades. Ante la falta de otros combustibles
I

económicmnente viables, por costumbre o por escasez de recursos financieros,

los consumidores urbanos han contribuido al agot.ami€'J1to de los recursos

leñosos clisponibles en un radio de varias decenas de kilórootros alrededor de

las urbes. De los ('..asi ,clos millones de hogares urbanos de centroamérica,

se estima que el 44% recurre todavia a la leila para la cocción de sus

alimentos. El consumo dln.do por habitante refleja el grado de escasez de

leila. En Costa R.ica, donde se con.sume un promedio diario de leña de

2.7 kg/hélb, casi no se observa escasez, salvo en la provincia de Guanacaste.

En El Salvador y Nicaragua, paises afectados particularmente por la

dificultad creciente de sat.isfacer sus dCll1arrl.'1s de le118, el promedio diario

es de 2 kg/hab. (Véase el gráflco 2.)

la gran mayoria de los hogares consum.1dores de lem la usan en estufas o

cocinas de eficiencia energética muy baja. En consecuencia, los gastos para

la compra de leila se equiparan con aquéllos en que se incurre para la

adquisición de alimentos. Ir'). ciudad de Guatemala es 1.111 ejemplo tipico. En

todas las grandes ur}::>es de la región, la lei1a Para la cocción de alin~ntos

resulta más cara, en ténninos de enel"CJia útil, que sus posibles sustitutos:

el gas licuado y el.queros~10.

Esto demuestra que los hogares margJnados en las zonas urbanas siguen

consurn.1.enclo le.i'ía para esos fines d0hido, p:>r tU1a parte, a la costtnl1bre y, por

otra, a la inversión inicIal requerida petra cambiar de combustible.

Para proteger los recursos forestales y mej orar el nivel de vida de los

estratos menos favorecidos de las poblaclones urbanas, se recomie.trla prorrover

la sustitución y el consumo más eficiente de leña en los hogares marginados

de las zonas urbanas por medio de progranas de difusión de 'estufas de leña

mejoradas y/o de estufas de queroo~10 y de gas licuado.

3. Satisfaccl.911..9~~tSngge9i,ºªges sociales báslcas del medio rural

La leña es la ener.gia m:."I.s utilizada en el medlo rural cP..ntroomericano. Se

emplea casi en su totalidad para .la cocción de alimentos. Conviene subrayar

que el campesino tradicional depreda el l:x:>sque para conseguir combustible,
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cuando se presentan dos fnet:orell del ecosistema: un crecimiento deIIDgráfioo

superior al desarrollo de la oferta de lel1a y la aparición de un mercado de

le.Í1a, para satisfacer las necesidades urbanas e irrlustrlales, que irrluzca al

campesino a comercial:l.zar su pa.tdmonio.

Las necesidades energéticas llgadas al desarrollo de los SEU:Vicios
I .

sociales estlm actualmente m.·ü cubierttls o aterrlidas por soluciones I
I

co!wencionales. Por otra p.-Jrte, constituyen un componente necesario para la

adecuada prestación de servicios 1x1sioos, indiqJe.nsables para el desarrollo

de las zonas aisladas poco favorecJdas, y para facilitar la pennanencia de

sus poblaciones E'Jl condid.onos socioeconómicas satisfactorias. A8imisrro, los

servicios sociales son un campo privilegiado de aplicación de fuentes

descentralizadas de 0nel'gia y, e.n pn.rticular, de fuentes de energia nuevas y

renovables.

'I'ornEu1do en cuenta que en 1903, el 66't de la población centroamericana no

era servida por la red eléctrica, el 46% ('.areola de SEU:Vicio de agua potable

y el 39% era analfabet:a --cifras muy superio:t"'E'.s en el medio rural--,

colwe.ndria integrar componellte.s ene.rgéticos adecuados en los programas de

desarrollo sod.al destinados al mecHo rural (salud, telecomunicaciones,

educación) . Así, iniciativas como fomento de utilización de refrigeradores

(para la conservación de vacuna.s y nl0l.licA3Jrent.os) ¡ televisores (para la

recepción de programas de educación él distancia), radioteléfonos, fuentes de

luz y bombas de agua en las comunidades rurales que 10 nece8iten, podrian

contribuir de m..'U1era. importante al lOOjoramJ.ento gradual de la calidad de: vida

de la población TIlral controallY'....rlcana.

4. -º.9JJQ1~iºncª-y_~~acio~

La sustitución ele combustibles tradic.lonales por energlas mcxlernas quedará

forzosamente1:!.mitada por factores locale8 y externos: el costo de las

energías modernas sólo se encuentra al alcance de los estratos más

favorecidos, esencialmente urbanos. los paises no productores de petróleo de

la región no e.stc"1n en posibilidad de soportar el peso de las inversiones

enexgéticas necesarias p.-"lra un uso ll1c'ls:l.vo de combustibles m:x1emos en el

CclIllpO. Por 10 tanto, se reccnnienda:

a) Luchar contra la deforestación, protegien::lo o restaurarrlo el

equilibrio ecológico en las ZO!k1S mAs afectadas de los cuatro paises del

norte de centroamérica, en particular en los alrededores de los centros

.- .
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urbanos y de la pequeña indust.ria consumidora de leña. Por ejemplo, esto

pcx:1ría r~..<;·ü1.zarse concedierv.:lo incentivos a las plantaciones o integrarrlo el

árbol en los sistemas de cultivo.

b) Fomentar una acción coorcl1.nada de loo organiSIOC>S forestales y

energéticos a fin de optimizar y organizar la prcx:lucción y distribución de la

leña, de manera que resulte más económica y accesible.

c) Mejorar el nivel de vida de loo estratos menos favorecidos de las

poblaciones urbanas consumidoras de leña, promovierrlo el ahorro y la

sustituciórl de este ccnnbustible por qU(~roseno o, eventualmente, por gas

.propano.

d) ParticJpar en el lnOjoramiento grndual de la calidad de vida de la

población rural centroamcricat1c"1, superan:1o su..q principa.les carencias sociales

e..n materia de educación, salud, telecaJmmlc<"\ciones y agua potable. Para ello

habría que fortalecer el componente energético de mmera adecuada en loo

problemas de desarrollo social.
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